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Ot ro asalto a 

East Side Stary 
DanaRanga 

Alemanro, /996 

East Stde Story e~ uno película • do-

. cumentol' compue~to en su mayor porte 

por fragmentos de películas de ficción, y 

en esta h1br1dac1ón estriba su alrochva y 

su hampa lo película mcluye escenas 

de uno ve1nteno de mus1coles rodados 

entre 1934 y 1973 en lo República De­
mocráhco Alemana, lo Umón SovJéiiCO, 

Polon1a y Checoslovoqu1o Algunos de 

ellos son diverhdos o veces lo son delí 

berodomente, otros, los mós, lo son o su 

peso1 Toles escenas -cuyo factura es 

o¡eno ol trobo¡o de Dono Rengó- consl1 

luyen el ún1co valor de comb1o de lo pe­
kulo que se promoc1ono apelando o 

unos ·escenas nunca vistos' S m embo1· 

go. esto publ1c1dod es harto engañoso. 

pues aunque es c1erto que esos mus1c0 

les 1oromente se v1eron fuero de los poi 

ses del campo soc1ohsto" , s1 algo 1m 

pres1ona poderosamente o un espec· 

todo1 con memono es lo sensoc1ón de 
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lom111oridod que se desprende de esos 

1mógenes. Son escenas vistas uno y mil 

veces en las películas de Rocío Dúrcol. 

de Rophoel, de Juan y Jun1or o Korina; n1 

más patéticas nt más ndículos Unas y 

otras mero mimes1s de mon1dos rnode 

los estadounidenses Este carácter mo1 

codomente epígono! es uno huello del 

fracasa en lo construcción de una pro­

puesta cultural d1ferente, y la neces1dad 

de evas1ón de los ciudadanos de los poi· 

ses del este aparece cama un ind1cio de 

los conflictos e impe~ecciones de aque­

llas soc1edades Pero éste es un asunto 

que frou Ranga Circunvala apresurado· 

mente !tal vez pa1que el éxilo permonen· 

le del eme de evasión owdentol se de­

bería 1nlerpretor en el m1smo sen t1 do) 

Esta ontología de secuencias se pre­

senta en alternancia con un plano ft jo de 

tres mu¡eres uniformadas que supuesto· 

mente componen uno representoc1ón del 

despo1ismo. y breves rnsertos de nueve 

enhev,stos a profesionales, espedado­

ros e tnvest1godores de ese lipa de eme 

A lrovés de estos mserlos y del comento· 

no superpuesto o las Imágenes, lo que 

pone en tuego Eost Side Story no es Ion· 

lo uno oprox1mOC1Ón o lo h1stono de los 

mus1coles de lo Europa del este como un 

alegato en favor de determinada formo 

de entender el cine los avatares de lo 

producc1ón de películas mus1coles no se 

1nsc11ben en sv contexto social. smo que 

se tomo el desarrollo del cine de evos1ón 

como único cnteno para mlerpretor la 

h1slono general. Así se caricaturizo a 

Lemn poc no habe¡ esc.nto uno teoría del 

entretenimiento, o la vez que se presento 

a Stol1n como un ltpo simpático porque 

compartía algunos de los patrones ideo­

lógicos de lo 1nduslno internacional del 

espectáculo. Que mientras se solazaba 

con lo enésimo proyección pnvodo de 

Ale9res compañeros, Stolm estuv1ese or· 

gon1zando el asesinato de lo vte¡o guor· 

dio bolchev1que es un osunlo lolalmenle 

irrelevante para frou Ranga es algo que 

pertenece a lo lucho de clases, a esa es· 

fera de lo realidad que se troto de ocul· 

lar nego1 o embellecer, lo que cuento 

es que al conceb11 el Cine como entrete­

nimrenlo y propagando, Stolm se con­

vierte en ''uno de los suyos" 

A lo vez que se torno mós explícllo, 

este discurso construye uno d1cotomio 

entre públtco e tntelecluol1dod. en delrt· 

mento de ésta que alcanza su momento 

culminante cuando la historiadora Mo1a 

Turowskoyo, en un ocio de contoccíón. 

admite que lo gente probablemente lle­

ne necesidad de lo menltro paro sobre­

vivtr y que es prec1so ofrecerle 1mágenes 

dusonas y falso conciencio East Side 
Story simula contrastar opm1ones sobre 

el mus1col en lo Europa del este pero no 

adm1le f1suros en torno o su apología del 

cine como mentira analgésico, como 

narcótico poro ofuscar la conciencia. En 

este punto no cabe el mahz, y todo lo 

tramo se revela unilateral y autoritario. 

puro ponlleta. 

Los películas son objetos dotados de 

sentido, que en lo medido en que son 

capaces de producir o estimular uno oc­

lívldad reflexivo en el espectador conslf· 

luyen uno expenencio y uno formo de 

conocimiento. Renunc1or o esto dimen­

sión y comulgar con el ilusionismo con­

solotollo es Incompatible con cuolqu1er 

formo de pensamiento críiiCO, cuyos pre­

misas son lo luc1dez y lo veracidad fos/ 
Stde Story es ton estulto y falaz como el 

cine par el que aboga 

Josep Torre/1 


